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deaba con creciente atención las profundida
des, una sandalia de bronce del filósofo,
despedida con inaudita fuerza, vino á aplas
tarle desastrosamente las narices.

—Tuvo razón la sandalia del filósofo, dijo
mi charlatana.

—Y sin embargo, fué la sandalia de un
loco!

Leopoldo LUGONES.

hijos de Dios deseosos, del modo más posi
ble, de la virtud, de la verdad y del amor.

Adiós buen amigo. ¿Has enviado el Cha
teaubriand al caballero Briandrate? Consér
vate bien, y lo mismo tu hermano y los ami
gos Roberto y Bruno con todos aquellos
quelessonqueridos,y miles millones deotros
todavia.

Armando Driep.

Buenos Aires, Septiembre de 1897.

Azota el viento los árboles
con rudos golpes indómitos,
como agitan ai espíritu
los embates del dolor.

Sombras mil se esparcen lóbregas
en el espacio, y cualtétricas
emociones melancólicas,
envuelven al corazón.

Las nubes rasgando fúlgido
brilla rápido el relámpago,
que esparce su luz fosfórica
al cruzar la inmensidad.

Y así del alma en lo íntimo
se alza esperanza quimérica,
rompiendo un instante, vivida
las tinieblas del pesar.

JosÉSIENRA CARRAZA.
Montevideo, Setiembre 17 de 1897.
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uERiDO Juan José : Quieres que cuan
do escriba para casa no omita escri
birte también dos líneas ; pues bien,

iMte diré que estoy contento de hallar-
^f-^me en Camerano, lo que me ha hecho

conocer más de cerca, más intimamente á
la virtuosa familia Balbo, de la cual no
encuentro en el mundo ejemplo más cordial
por lo bien unida que es, por sus costumbres
gentiles, hermosas y al mismo tiempo senci
llas y sin etiquetas. Marido y mugér que se
quieren y estiman; hijos bien educados y sin
ser tiranizados; servidumbre poco numerosa
y habituada á cumplir todossus cargos y de
beres; excelente orden económico, sin tacañe
ría, y además, con toda la razonable abundan
cia que hace cómoda la vida; verdadera libe
ralidad, esto es, espontánea voluntad para
expresar las ideas y los sentimientos, y el
arte de dar á esta manifestación un carácter
habitual de recíproca fraternidad, y, al mis
mo tiempo, de reciproca deferencia; pensa
mientos elevados y llenos con el saber de la
civilización y de una firme y clara creencia
en la única perfecta doctrina que es el evan
gelio. Todo esto se encuentra aqui esplén
didamente, sobre una graciosa colinilla,
en un elegantísimo castillo rosáceo, que
tiene buenos libros, bello y delicioso jardín,
admirables vistas de campos, de paisajes,
de numerosos castillejos, y de muchas flori
das aldeas, y un cierto fraile venturoso, lla
mado Silvio Pellico, el que, como tu sabes,
sin ser nada entusiasta, aprecia de corazón,
lo bueno y bello, allá donde exista. Pero
demasiadas veces, lo bueno y lo bello no
existe en muchos sitios de la tierra; y en-

.tónces se necesita paciencia, y no irritarse
por tal contra la pobre raza humana que
entre sus ligerezas y maldades cuenta con

RESURREXIT I

Despiértate, Jesús! troncha los clavos
Con que de tantos siglos crucifica
La religión de reyes y de esclavos,
En lágrimas, y sangre, y oro rica!

Las justas manos ¡oh! Jesús desclava,
De ese madero cruel del sacrificio;
Y baja á ver la pobre tierra esclava,
Entre las garras del inmundo vicio!

Despiértate! que recias tempestades,
Sacuden el esquife del planeta;
Calma, como en el mar de Tiberiades,
La humanidad á su dolor sujeta!...

Promoteo inmortal queá Dios provoca,
Sujeta al monte de su anhelar profundo,
Lanza su maldición en la alta roca
Mientra á sus plantas vé rodar el mundo!

¿No ves? tu hermósa túnica nevada,
Vendieron tus ministros, á pedazos,
Y hasta la Cruz que vio regenerada
Toda la humanidad entre sus brazos!

Tiberio vive; es amo de Judea,
Y traficada fé de sus hermanos;
La Justicia, en e! pueblo y en la aldea,
Nuevo Pilatos, lávase las manos.

Llega: tú. que en apostrofes violentos,
De tu palabra al retumbar sonoro,
Sacudiste los rostros macilentos
De sacerdotes, mercaderes de oro.

Llega con tu nevada vestidura,
Habla de paz al mundo miserable,
Y enróstrales su crimen que perdura,
A los histriones del poder del sable.

Del campo de la guerra en la matanza,
Cuando, tus dulces ojos se fijasen,
AI hablarles de Paz y de Esperanza,
Perdónalos, no saben lo que hacen....

Tu eres aquel Jesús de ardiente anhelo,
Y nada á tus parábolas iguala,
Cuando le abres con tu Amor el cielo
A la blonda María de Magdala.

Desclávate, Jesús! del ara rota
Desciende por las gradas carcomidas.
Verás del dogma que tu nombre explota
Como huyen las sotanas pavoridas.

Yo no quiero placer ni dicha alguna,
Ni por honores ó riquezas clamo;
Que es mi esperanza de mejor fortuna
Ver dichosos, Jesús, á lbs que amo.

Donde se sufre, alli donde se llora,
Y del obrero en la mansión modesta.
Llega á anunciarles la anhelada aurora
De Justicia y Amor la hermosa fiesta.

Y calma las oscuras tempestades
Con la dulzura inmensa que tu calmas,
De este mundo en el negro Tiberiades,
Como un iris espléndido, las almas!

Francisco C. ARATTA.

Montevideo, Setiembre 18 de 1897.
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Es de noche. Estas son las horas en qu c
la meditación silenciosa nos recuerda qu
itemos amado, aun cuando el amor haya

huido lejos de nosotros. El solitario corazón
que hoy gime abandonado por la amistad,
recordará que tuvo un amigo. ¿Quién de
searía encorvar la cabeza bajo el peso de los
años, cuando joven aún. sobreviven sus pri
meros amores? Cuando las almas de los que
se amaron han olvidado su ternura, queda
á la muerte muy poco que arrebatar. ¡Ay,
dicha de nuestros juveniles años! ¿Quién no
querría ser niño una vez más?

*
* %

Inclinados sobre uno de los costados del
buque para contemplar el disco de Diana,
que se refleja en el espejo del Océano, olvi
damos nuestras esperanzas y nuestro orgu
llo: nuestra alma nos representa insensible
mente el recuerdo del pasado. No hay un
mortal bastante infeliz para que un ser que
rido, más querido que el mismo no haya en
otros tiempos ocupado sus pensamientos y
no venga á pedirle el homenaje de una lá
grima. Este es un dardo agudo que traspasa
dolorosamente el lace do corazón, y del'
que en vano quiere uao apartar la cruel
herida.

*

Detenerse sobre las rocas, soñar sobre los
mares ó sobre el borde de los abismos, ex
traviarse á paso lento bajo la sombra de los
bosques, buscar los sitios alejados al impe
rio de los hombres y que nunca han hollado
los pasos de un mortal; subir huyendo de la
vista de todos, los escarpados montes donde
en libertad yerran los ganados sin redil;
quedar solo, inclinado sobre los precipicios
y cerca de espumosas cascadas, esto no es
vivir en la soledad, es conversar con la natu
raleza, es admirar sus encantos y variados
tesoros.

*
• * *

En medio de la multitud ó del choque de
los hombres, comprender, ver, sentir, ser el
favorito de la fortuna; ciudadano cansado
del mundo, llevar una vida errante y no te
ner nadie que nos ame, nadie á quien poda
mos amar, no estar rodeado más que de
viles aduladores que miran á los desgracia
dos con horror; no tener un amigo que una
dulce simpatia nos haga caro, y que si dejá
bamos de existir reemplazaría en su rostro
la tristeza á la sonrisa; no tener un solo
amigo entre todos los que nos molestan y
reciben nuestros favores, hé aquí á lo que
llamo estar solo, hé aquí la verdadera so
ledad.

*
* *

Cien veces más felices son aquellos piado
sos ermitaños que encuentra el viajero cuan
do á la fresca caída de la tarde vá á soñar
sobre las gigantescas cimas del monte Atos.
Desde esta alfirn domina una mar tan tran
quila y ve sobre su cabeza un ciefo tan puro,
que pasaría voluntariamente el resto de sus
dias en ese sagrado lugar. No sin tristeza se
aleja del encantador espectáculo de que aca
ba de gozar y lamenta, suspirando, no haber
vivido siempre como esos anacoretas y .abor
rece más un mundo que había casi olvi
dado.

X.

TJN CLAVEL,

En una linda tarde de varano
Sobre mis sienes coloqué un clavel.
Albo como la espuma del oceano,
El más bello y fragante del vergel.

Sobre mis bucles de color castaño
Que acariciaban mi morena tez,
Bello contraste, al parecer estraño
Formaba la blancura del clavel.

Pronto perdió perfumes y hermosura
Y sus hojas cayéronse después;
Entonces recordé que la ventura
Se deshoja también como el clave!.

María RODRÍGUEZ DE ANDRADE.
Paysandú, Setiembre 18 de 18J7.


